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Educando y alimentando vuestra fe, de modo que en todo
momento se ponga por obra el don re c i b i d o

“La Palabra de Dios no está encadenada” 
(2 Timoteo, 2,9 )

(Mateo, 28, 20)

“ E n s e ñ a d
a guard a r
lo que os 
he mandado”  
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Distancia moral
“El bor racho que entró en la aldea, gritaba angustiado
mientras se tambaleaba: “He visto un león, he visto un león
furioso”. La gente reía comentando los estragos que hace el
alcohol sobre la fantasía. Nadie le creyó. A las dos horas
caían las dos primeras personas destrozadas por las fauces
y las garras del león”.

¿Por qué un mensaje tan importante tenía que tener un porta-
voz de tan baja credibilidad? El estado de embriaguez hacía que
la distancia entre ese hombre y la gente de su pueblo fuese tan
grande que no se lo tomase en serio.

Con frecuencia el misionero es desprestigiado a fin de que no
tenga credibilidad y su mensaje no sea escuchado. 

Todo misionero, por ser hombre, tiene su “talón de Aquiles”. No
será difícil desprestigiarlo para reducir el peligro de que sea escu-
chado.

Distancia cultural
“Los misioneros hablaban a los esquimales de Dios, de la
vida eterna, del cielo, de los sacramentos, de la Biblia.

Los esquimales escuchaban pero apretaban los labios y
movían la cabeza en señal de preocupación. Al final uno de
ellos se decidió a hablar:
- “En ese cielo del que habláis vosotros, hay focas?”
- “Clar o que no, en el cielo no hay animales”.
- “Entonces –dijo el esquimal- ese cielo no es para nosotros,
no nos sirve. ¿Cómo puede vivir un esquimal sin focas?”

El significado de la vida para un esquimal está muy ligado a la
presencia de las focas, según esta narración. Hablar de vida de
felicidad sin referirse a las focas es contradictorio. De ahí el
rechazo a la catequesis.

En este caso, la distancia cultural creó la dificultad para una
evangelización fundamental.
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Distancia afectiva
“Un hombre que se sentía orgulloso del césped de su jardín,
se encontró un buen día con que en dicho césped crecía una
gran cantidad de dientes de león. Y aunque trató por todos
los medios de librarse de ellos, no puedo impedir que se
convirtieran en una auténtica plaga.

Al fin escribió al Ministerio de Agricultura, refiriendo
todos los intentos que había hecho y concluía la carta pre -
guntando: “Qué puedo hacer?”

Al poco tiempo llegó la respuesta: “Le sugerimos que
aprenda a amarlos”.

No sé si la sugerencia del ministerio surta efecto con los dientes
de león, pero en el campo de la misión “ad gentes” es de vital
importancia.

Reducir la distancia afectiva significa exactamente cuanto se
dice en el telegrama: Aprender a amar a los destinatarios del
anuncio.

El impacto del misionero sobre una comunidad no depende
tanto de su “capacitación” lingüística, cultural… cuanto de la
carga de amor con que se relaciona con esa comunidad.

En verdad, el amor reduce todas las distancias.

Distancia religiosa
“A una vieja dama de mentalidad muy religiosa se le preguntó
un día: “¿De veras cree usted, como dice la gente, que nadie
irá al cielo a excepción de usted misma y de su criada?” La
vieja dama reflexionó unos instantes y respondió: 
“Bueno… de la pobre María no estoy tan segura…”.

La mentalidad religiosa puede generar una de las más grandes
distancias especialmente cuando, como en el caso anterior, se
reviste de las características propias de la religiosidad autoritaria y
exclusivista.

Ésta considera la realidad como inmutable, la percibe en térmi-
nos de blanco y negro de tal manera que las personas o son total-
mente buenas o totalmente malas, y se hace un círculo de salva-
ción en contraposición a los que no tienen ninguna posibilidad.
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Cómo vemos reflejadas hoy en nuestra realidad social y eclesial esas distancias entre el anuncio del
Evangelio y las personas:
- la distancia moral
- la distancia cultural
- la distancia religiosa
- la distancia afectiva

1-

¿Descubrimos otos tipos de distancias?2-

¿Cómo superarlas?3-
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Cuando la enseñanza es anuncio
La enseñanza de la Buena Noticia, de lo que Jesús nos ha mandado, en
ningún caso es imposición. Es propuesta y anuncio. Y anuncio es testimonio
y comunicación de la fe.

Su necesidad era expresada en cuatro preguntas muy significativas por el
apóstol Pablo:

¿Cómo invocarán a aquel en quien no han creído?
¿Cómo creerán en aquel a quien no han oído?
¿Cómo oirán sin que se les predique?
¿Cómo predicarán si no han sido enviados?

(Romanos 10, 14-15)


